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El ruido

Por lo común, al pensar en contaminación ambiental pensamos en los cerros de basura en las esquinas, los arroyos de aguas negras que cruzan nuestras ciudades o las chimeneas ambulantes, dizque transporte público, que van soltando nubes grises por todas partes.

Sin embargo, los contaminantes no sólo pueden verse u olerse, algunos que no se ven ni se huelen nos causan daños muy graves; uno de ellos es el ruido. Estamos tan acostumbrados a él que ya no lo detectamos, pero basta un viaje al centro de cualquier ciudad para darnos cuenta de que, en México y, desde luego, en Veracruz, este problema es real, creciente y grave.

No es difícil estar expuesto a niveles dañinos de ruido durante un solo día, los habitantes de zonas urbanas experimentan una gran gama de ruidos en calles, plazas comerciales, el trabajo, los centros recreativos y el hogar. De hecho, actualmente es casi imposible escapar al ruido. Tomamos como normal éste es un fenómeno de la vida moderna y del desarrollo tecnológico, aunque no lo es.

En general, un sonido molesto o indeseable se considera como ruido. Algunas de sus características son: alta intensidad, alta frecuencia, larga duración, incrementos inesperados en la intensidad y no controlable. Por lo común, una sola de ellas basta para que algunos consideren que un sonido es ruido. Sin embargo, la distinción entre ruido y sonido cambia según las personas: lo que para unas es música, para otras es un ruido horrible e insoportable; lo que para unas es señal informativa, para otras puede ser ruido.

Las principales fuentes de ruido son las actividades humanas, como el transporte o la construcción, para no hablar del entretenimiento. Actualmente, el ruido es prácticamente ubicuo, por lo que estamos expuestos a él de manera inevitable y casi continua, con numerosos efectos negativos sobre nuestra salud física y psíquica.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) afirma que las deficiencias auditivas debidas al ruido son el riesgo ocupacional más prevalente e irreversible en el mundo y calcula que más de 150 millones de personas tienen dificultades auditivas discapacitantes. Si bien esto es común en muchos trabajadores, valdría la pena pensar en lo que pasará eventualmente con los jóvenes que pasan largas horas en las 'discos', o bien, oyendo a todo volumen el último éxito de moda por sus auriculares.

El ruido tiene un efecto insidioso puesto que mientras más tiempo está expuesta a él una persona, lo percibe menos porque aumenta su pérdida auditiva; pero sus efectos adversos no se limitan al aparato auditivo: puede afectar la percepción, las características anatómicas y fisiológicas o el comportamiento, causar una lesión física en el aparato auditivo y la pérdida de la capacidad auditiva o su disminución temporal o permanente. En cualquier caso, la exposición al ruido afecta drásticamente la calidad de vida.

El estrés producido por el ruido desencadena cambios químicos y fisiológicos en el organismo que se traducen en agresividad, tensión, cambios de humor, insomnio, aumento en la presión arterial, dolor de cabeza, aumento en las contracciones musculares y cambios en la química del cerebro. El ruido también causa descargas de adrenalina, contracciones en los músculos gástricos y reducción del jugo gástrico, todo lo cual eventualmente provocará trastornos digestivos. En el sistema respiratorio, la tensión debida al ruido conduce a un aumento en las respiraciones por minuto y termina causando fatiga e hipertensión.

Además de éstos, los efectos nocivos del ruido incluyen enfermedad cardiaca y, en los niños, disminución en la capacidad de aprendizaje y dificultades para leer, todo lo cual puede conducir a discapacidad social, reducción de la productividad, ausentismo laboral o escolar y accidentes con costos individuales y sociales difíciles de asignar y calcular.

El creciente problema de contaminación por ruido tiene muchas causas; entre ellas, el crecimiento poblacional, la pérdida de áreas rurales por la expansión de las ciudades, la cultura que promueve el uso de todo tipo de aparatos ruidosos, el transporte, las carreteras o la cercanía a los aeropuertos. Por ejemplo, en Estados Unidos se calcula que más de 130 millones de personas están expuestas al ruido derivado del transporte de todo tipo. Con frecuencia, una causa importante es la falta de una normatividad anti-ruido adecuada y de cumplimiento obligatorio.

En Europa se ha determinado que al menos 65 de la población está expuesta a un ruido superior a 55 decibeles y se han estado tomando medidas importantes para identificar las zonas de mayor contaminación por ruido para alertar a las comunidades y reducir su exposición, pues estos países han concluido que el ruido tiene elevados costos ocultos que ya no están dispuestos a seguir pagando.

Desde luego, aquí este problema todavía no existe oficialmente y no hay para cuando vaya a existir pues, si no ha habido forma de poner remedio a problemas tan obvios y relativamente fáciles de controlar como basuras, aguas negras y chimeneas con ruedas, menos podemos esperar que las autoridades entiendan la importancia de riesgos menos tangibles y de efectos insidiosos y actúen en consecuencia.

Como en otros muchos asuntos, será cosa de que cada quien vea por su propia salud y, en la medida de lo posible, evite el ruido y eduque a su familia para evitarlo, porque eso de que 'ya vamos a entrar al primer mundo' por un buen rato seguirá siendo puritita demagogia, útil para mantener tranquilos a quienes todavía creen en las declaraciones oficiales.

